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Introducción
Incor po rada a la corona de Cast i l la en el siglo XV (entre 1478 y 1483) Gran Canaria, isla de forma circu lar
que ocupa una posición central dentro del arch ipiélago , es en la actual idad la más pob lada de las Islas Canarias.
La capit al , Las Palmas, fu e fundada en 1478 por Juan Rejón , está situada al N. E. junto a la bah ia que forma
La Isleta . Su núcl eo pr imitivo es el barr io de Vegueta, de gran riqueza art íst ica, cuyas calles y edif ic ios evocan la
arquitectura colonial de los siglos XV I Y XV 11 .
Los municipi os de Las Palmas, Telde y Santa Bríg ida const it yen el área metropo li tana , en ella se acumu la más
de la m itad de toda la población de la isla . Esta podemos divid irla geográfi camente en cinco zon as determinadas:
- El Cent ro : donde se hall an las cumbres de la isla. El punto más alto es el Pozo de las Nieves (1 .950 m ),
junto al Roque Nublo y al del Fraile . Estas cumbres están cubiert as de pinares y suelen ser zonas de pastoreo, bas-
tante despobla das a excepción de Artenara. La más t íp ica de las cimas es La Cruz de Tejeda, que junto con el
Macizo de Tamadaba constituye un paisaje realment e insó li to .
- La Vertiente Norte: donde descargan su humedad los vientos al isios; de f orma tr iangular con la base en la
costa norte y el vértice hacia el sur . Su altitud está por debajo de los 400 m . En esta f ranja coster a se concent ra la
casi totalidad de la producción de la isla: platanales, cu ltivos ord inarios de subsistencia y árboles fr utal es; además
posee la activ idad comercial , portuaria , indust r ial y tur ística de la capita l , Como pobl aciones destacan: Agaete ,
Gu ia, Moya , Arucas y Teror .
- El Este: la zona de calderas y ll anos, algo desconocida y pocas veces alud ida; en el la hay diferencias entre la
parte costera, la media y la alta. Con sus tres grandes calderas: Tenteniguada , Temi sa y T irajana: y sus grandes
barrancos en cuyas cuencas se hal lan los principales núcleos de población : Gando , Valsequ ill o , Telde, Agüim es,
Ingenio y Tirajana .
- El Sur : entre el barran co de Tirajana y el borde izqu ierdo de la cuenca de Tejeda. El barranco de Fataga es
uno de los más pi ntorescos de la zona, en cuyos aluvio nes los cult ivos quedan enmarcados por riscos im presiona n-
tes; este barran co jun to con los del Negro, La Negra , Los Vicentes y Las Hatas desemboca en el ext remo sur de la
isla, Maspalomas. En general es una zona casi despobl ada, destacan los mu nicipios de San Bartolomé de T irajana
y Mogán . En Maspalom as, el apéndi ce sur de la zona, se halla en pleno desarro llo un gigantesco centro tur íst ico
cuyas obras se iniciaron en 1961, debido a su auge ha dejado desplazados ot ros lugares costeros no tan favoreci-
, dos por 'las condici ones cl imatológicas.
- El Oeste : la cuenca más exte nsa de la isla, integrada por barr ancos, roques, agujas y acanti lados. La mayo r
concent ración de habitan tes está en San Nicolás de To lentino yen Tejeda. La zona es fu ndamentalmente agríco-
la, ded icada sobre to do al cultivo del to mate para la exportación.
La isla de Gran Canaria t iene para nuestra revista de Costumbres Popu lares muchos aspectos dignos de estud io,
algunos de los cuales pasaremos a descr ib ir en las páginas sucesivas. Hablaremos de las trad iciones arquit ectón icas,
tanto de un barr io señorial (Vegueta) com o de una local idad troglo dita (Artenara); de los bordados y arte s texti -
les canari os; de una f iesta popular , La Bajada de la Rama en Agaete. T rataremos también de costumbres a pu nto
de perderse, como es el Rancho de Animas, y de otras que seguirán teniendo vigencia a lo largo de los años:
las peleas de gallos y las carreras de caballos " a pelo " , donde se pone de man ifiesto el placer canario por el juego
y el deporte. No podemos tampoco olv idarnos de una costumbre tan l igada a los hogares anari os, como es el uso
del bernegal para conservar el agua f resca en las viv iendas. Trataremos así mismo de una leyen da m (tice: La Isla
de San Borond ón.
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Son muchos los aspectos que se pueden estudiar dentro
del campo de la arquitectura popular ya que las formas de
h ábitat que eli ge el ho mbre para viv ir son muy variadas;
siempre , desde luego , en ínti ma relación con las caracterfs-
t icas geográficas y las costumbres de cada zona concreta .
De ent re las variantes que encontramos act ualm ente en
nuestro país, en cuanto a esas formas de habitat se ref iere,
quizás sea una de las más ll amati vas, la de las vivi endas ex-
cavadas en la roca . El empleo de cuevas como vivienda sa-
bemos que t iene su orig en en la preh isto r ia, el hom bre ele-
gía para vivi r zonas donde la roca fuera impermeable . ais-
lante de la húmedad y blanda para labrar; estas caracterís-
t icas las encontraba en los terrenos terciarios donde abun -
dan materiales fácilmente trabajables como : conglomerados.
areniscas, margas y calizas.
Hoy día no pocos son los puntos de España en los que se
habita en cuevas, aunque son más abundantes en el centro ,
sur y este de la Península así como en algunas zonas de las
islas Baleares y de las Canarias.
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Foto na 1: "Artenara: fachada de una casa-cueva".
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En el presente traba jo vamos a t ratar de las casas-cueva
de Artenara , localidad de la isla de Gran Canaria situada a
47 kms. de Las Palmas; casi en el cent ro geométr ico de las
islas, frente al Roque Nublo ; en una zona montañosa muy
accidentada desde el punto de vista morfológico. Pertenece
al part ido judicial de Guia y su economía está basada pr inc i-
palmen te en la agricu ltura y el ganado cabrio. Artenara se
compone de barrios dispersos, entre los que l lama la aten-
ción Artenara de Ar riba, cuy o con junto de casas agrupadas
en los riscos de la montaña disfrutan de la maravillosa vista
que of rece el macizo de Tejeda.
Se af ima que el or igen de estas viviendas se remonta a
t iempos' lejanos, pues se sabe que en Artenara hab ía cuevas
abor ígenes que las gentes fueron aprovechando y acomo-
dando para uso prop io : " La cueva no dejó de ser, con la
conquista, una fo rma de habitación. Su uso ha sido conti -
nuo a través de la historia, y aún hoy no es ni mucho me-
nos despreciable el número de canarios que habitan en
ellas" . (FLORES, C. 1973)
La ubicación o colo cación de las casas no es uniforme
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ru sique normas determinadas de urban ismo; ya que se ex-
cava aprovechando las laderas de las montañas y las zonas
más fáciles de " picar ". No obstante las casas-cueva de Ar-
tenara están or ientadas generalmente hacia el sur o suroeste
debido a la inf luencia de los vientos alisios, de componente
noreste en todo el archip iélago, aunque predominantemente
norte en las islas or ientales (Gran Canaria, Fuerteventu ra y
Lanzarote) .
El material en que están excavadas las cuevas es toba
vol cánica, que en este lugar t iene un color rojo violáceo que
domina en el paisaje. El conjunto de cuevas se completa con
la iglesia de la V irgen de la Cuevita , también excavada en la
roca, en cuyo interior se ha'lIan : el altar, el confes ionar io y
el pú lpito de piedra, labrados " in situ".
Hoy día se excavan pocas viviendas nuevas pues la eco-
nomía no lo permite -por norma general se heredan y quien
puede permitírselo la reforma en su interior. No obstante,
si alguien excava una nueva cueva ya no lo hace sólo "a
pico " , sino que contrata obreros especializados que util izan
técnicas más modernas (martillo neumát ico , compresor,
etc) .
Pasaremos ahora a describ ir las casas, sus caracter ísticas,
la distribución del interior y su aspecto exterior . A todas las
cuevas se accede por med io de escaleras labradas toscamen-
te o más perfecc ionadas y cubiert as de cemento; pero casi
todas de escalones altos y estrechos en zig-zag, a dist intos
niveles de altura , debido a que las casas también están en
dist intos niveles, aprovechando la ladera de la montaña,
como en bancales. Como antes apuntábamos el terreno
es muy accidentado, y los mismos habitantes af irman que
hay tantos riscos " que aqu í lo que no sirve se risca" ; se-
guramente ese sería el sistema de eliminación de residuos
en t iempos pasados. (Foto nO 2).
Por lo general el aspecto exterior de las casas es bastante
sim ilar; las fachadas están constru idas po r medio de un mu-
ro encalado en donde se situa la puerta de entrada , que ge-
neralmente da paso a un pat io o porch e donde también se
. hace vida fam il iar a la sombra de la parra (ex istente' en la
mayor ía de las casas). Otro aspecto a destacar, en cuanto al
exterior de las viviendas se ref iere, es que en gran parte de
ellas se da una capa de cemento sobre el terreno que hace
las veces de cubierta, para así evitar desprendimientos; aun-
que también hay casosen que perfecc ionan esa cubierta con
material de construcción de forma que queden haciendo las
veces de una terraza. (De ambos casos hay ejemplos en la
foto nO3).
En cuanto a la distr ibución interior , aunque ex isten ele-
ment os comunes, no hay un iform idad , ya que según en que
dirección sea más fácil "picar" así queda determinada la
forma de la planta; pero además las posib ilidades económ i-
cas inf luyen, lógicamente , en las dimensiones y número de
habitacion es. En general se puede hablar de dos modalida-
des:
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Foto nO 4 : " Interio r de una casa-cueva , Contraste ent re los muros y
el techo" .
A.-Viviendas de distribución perpendicu lar a la facha-
da: Se excava la cueva y el hueco se divide por me-
dio de tab iques de ladrillo o simp lemente por corti -
nas para distr ibu ir el espacio interio r . (Dib ujo na 1)
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B.- Viviendas de distr ibución paralela a la fachada: Por
lo general se t rata de pequeñas cuevas que se comu -
nican exclusivamente por el patio exte rior de la
vivienda. Se van excavando habitaciones según las
necesidades famil iares; si algunas son de mayores di -
mensiones se pueden dividi r con tab iques y poner
una puerta o cort ina de comun icación entre ambas.
(Dibujo na 2) .
Por último queda mencionar que en algunas cuevas el
grado de humedad aumenta considerablemente; como res-
puesta a este problema en las casas los muros de roca se ca-
nalizan, por medio de unos cortes diagonales que atraviesan
la pared , creando así un drenaje del agua que f iltra por ella;
a continuación , ese muro canalizado se cubre de piedra ar-
tificia l , con el lo se cont ribuye aún más al aislamiento de
que gozan las casas-cueva, ya que no es sólo térmico sino
también de humedad, lo cual favorece el que este tipo de
viviendas siga.teniendo vigencia en la actual idad .
Es casi una constante en la distribución interior de lasvi-
viendas más modestas, que a la sala grande que hace las ve·
ces de comedor y habitación princ ipal , comuniquen las al-
cobas o dormitorios más pequeños por medio de una doble
cort ina: la de adorno y la que se cierr a en el momento de
dormir. En otras viviendas más acomodadas, las alcobas co-
munican por medio de cort inas con el dormitorio pr incipal,
y los dormitorios de tamaño mediano (que no comunican
más que con el pat io de entrada) reciben el nombre de
"aposentos" .
En cuanto a losmateriales de construcción y revestirnien-
to que se emplean, la variedad está ligada a las posib il idades
económ icas familiares, puesen algunas viviendas las paredes
del cuarto de baño y la cocina están alicatadas y los suelos
cubiertos con ter razo. Aunque la tónica general no es ésta,
ni mucho menos, pues la-mayoría de las casas tienen el sue-
lo cub ierto de cemento y baldosas, (segú n se trate del pat io
de entrada o de las habitaciones respectivamente) y las pare-
des blanqueadas, quedando a la vista el contr aste del techo
rugoso de la cueva al lado del muro li so const ruido de ladr i-
llo. (Foto na 4)
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Dibujo nO 2: "P lanta de dist ribución para lela a la fachada" .
Dibu jo nO 1: " Planta de secc ión perpendicular a la fachada. Secc ión
A . B: respi radero de la viviend a" .
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